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ACTA DE FUNDACIÓN 

DE LOS CLUBS CUBANOS 

n la Ciudad de Xíiieo el dia 31 de Julio de 189i. 



•*En ^& Ciudad de México, á treinta y uno de Julio de mil ocho- 
cientos noventa, y cuatro, teunidos los cubanos siguientes: Juan 
Palero, Félix Ramos, Manuel Rodríguez, Manuel C. Barreto y Ri« 
cardo^García Garófalo y las Señoras y Señoritas Dolores Guerra de 
Mendoza, Margarita Mendoza de Rodríguez, Isabel González de 
Robert, Antonia Casanova de García, Benigna Ramírez de Pérez, 
Angela Ramos y Concepción Pérez, con los mexicanos: Lie. Nico- 
lás Zúfiiga y Miranda y Francisco Galina, bajo la presidencia del 
Sr. D. José Martí, Delegado del Partido Revolucionario Cubano, 
con eLobjeto de oír, de boca de éste, la información de los traba- 
jos de dicho Partido, y la manifestación de la conveniencia, más 
moral que material, de que aquí se formase un Club, que reserva- 
da, pero activa y constantemente, trabajase en pro del ideal sagra- 
do de la Independencia Cubana: 

''Después de larga y muy interesante conferencia, en que el 
Sr. Martí rindió una grata explicación de los expuestos particula- 
res, se llegó al acuerdo de formar dos Clubs, uno de señoras y otro 
de hombres, denominados el primero' Josefa Ortíz de Domínguez*' 
y el segundo, "Miguel Hidalgo." 

"Para la mesa del primero se eligieron: Presidenta. Isabel 
González de Robert; Tesorera, Margarita Mendoza de Rodríguez; 
y Secretaria, Antonia Casanova de García. Y para el segundo: 
Presidente, Félix Ramos; Tesorero Manuel Rodríguez; y Secre- 
tario, Ricardo García Garófalo. 
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Habiéndose adherido expon táaeameD te los caballeros mexi- 
canos mencionados, se les dieron las gracias por los cubanos pre- 
sentes, con frases benévolas y merecidas, encareciéndose, por el 
Sn Marti, el deber, principalmente moral, en que estamos de con- 
tar con el liberal y patriota pueblo mexicano, en nuestra obra de 
emaucípacióo. 

"Se hace constar que, por equivocación » se omitió el nombre 
del cubano Aurelio Usatorres, entre los presentes, y que el cubano 
Carlos Bonachea se adhiere á todo lo hecho, por medio de su seño- 
ra madre, la referida Isabel González. Y terminó el acto- — ^José 
Martí, Manuel C. Bar reto j Nicolás Zúñig^a y Miranda, Francisco 
Galina, Félix Ramos, Aurelio Usatorres, Manuel Rodríguez, Be- 
nigna R, de Pérez, Dolores G. de Mendoza^ Concepción Pérez, Isa- 
bel González de Kobert, Antonia Casa nova de García Garó falo, 
Margarita M. de Rodríguez, Juan Falero, Ricardo García Garó- 
falo. 

"Terminada la reunión, comparecieron los señores mexicanos 
Antonio Altamirano, Carlos Rojas y Valerio Rojas, quienes ma- 
nifestaron su voluntad de participar, con sus aludidos compatriotas 
y sus amigos cubanos arriba mencionados, en todas las tareas mo- 
rales y materiales encaminadas al fin supremamente americano y 
libertador hacia el cual han de laborar los clubs fundados aquí; 
y» dadas las gracias más cordiales, por el elemento cubano, subs- 
cribieron la presente acta. — ^Antonio AUamirano Revascall, Car- 
ios Rojas, Valerio Rojas. 
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RESEÑA HISTÓRICA 

DE LOS DOS CLUBS CUBANOS 

fuiiaflas en la Cíoaai áe Meiíco el 31 fle Jnüo de Mí 



Las diferentes gestiones intentadas, por parte de algunos 
cubanos, para dar á conocer los hechos que han dado por re« 
sultadd la desaparición de los dos clubs que aquí- fundó el Partido 
Revolucionario Cubano, han sido hasta ahora del todo inútiles, 
porque han mediado diversos motivos para que la prensa separa- 
tista no haya publicado dato alguno referente á dicho particular. 

Pero hay indudablemente necesidad moral de dar á la publi- 
cidad tales datos, y por eso es que se acude á este medio, á fíq de 
que se sepa, por muchos que deben saberlo, qué es lo que ha aomir 
tecido aquí, respecto de la existencia de amboá clubs, ya desapa- 
recidos totalmente. 

Y la hay, no sólo porque, como cubanos, debemos todos cono- 
cei: á aquellos que más han perjudicado la vida de dichas agrupa- 
ciones, sino porque, como estos mismos han acudido á la publici- 
dad de la prensa de esta Capital, para hacer manifestaciones con- 
trarias á la verdad de lo sucedido, con fines puramente particula- 
res y de inter.és puramente personal, importa que queden consig- 
nados en la historia sucesos que, como los aquí acaecidos, tantg 
vienen debilitando las energías morales del pueblo cubano y cou-^ 
tribuyendo á dificultar la marcha de su existencia hacia su eman* 
ción, á cuya categoría pertenecen los que en este folleto han de 
quedar registrados. 

Poner de relieve, constantemente, la conducta de los que es- 
torban cualquiera de las diversas manifestaciones del espíritu d« 
patriotismo de que tanto necesita hoy un pueblo como el cubanp, 
es, al mismo tiempo que llenar un deber moral, servir á la obr^ 
de la regeneración cívica de nuestro país, que no puede, ni podrán 
desenvolverse debidamente, sino mediante el desinteresado y uná^ 
nime concurso de sus hijos, todos, al servicio de la libertad cq- 
mun. 

Sabido es que los emigrados cubanos de los Estados Unidos, 
y otros países vienen trabajando, en sentido revolucionario, se- 
gún es público, por acometer, y llevar á cabo, la Independencia de 
la Isla de Cuba, á cuyo efecto han constituido y mantienen orgoi- 
nizada, una Asociación que se denomina *Tartido Revolucionariqi 
Cubano," que tiene su centro en la Ciudad de Nueva York, y á su 
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acrviciQ numerosos cltibs y mnchos periódicos, tanto en esc p&ís 
como en otros. 

Dicho partido tiene como Jefe 6 Delegado al Sr* D, José Mar- 
tí j quien t en reciente visita i esta ciudad, de acuerdo con una se- 
ñora cubana, D^ Dolores Guerra de Mendoza, reunid en la casa de 
ésta, sita en la calle de Balvanera núm. 15 ^ el día 31 de Julio del 
año anterior, á algunos de los cubanos aquí residentes, constitu- 
yendo uo club, que, por instigación de la citada Sra. Guerra de 
Mendoza, se aumentó con otro de señoras, poniéndose al primero 
por nombre "Miguel Hidalgo" y al segundo ''Josefa Ortíz de Do- 
mínguez," en agradecimiento al país cu que vivimos y como mues- 
tra de deferencia y simpatía para los generosos caballeros y ama- 
bles damas mexicanas que se identificaban con nosotros en la em- 
presa. Pero debe saberse, por lo singular del caso, que la familia de 
la Sra. Guerra se opuso á que el club de hombres llevase el nombre 
que queda indicado, pues se empeñó en que tomase el de uno de 
los parientes de ella, que ninguno de nosotros conocía ; y fué en vano 
que nos resistiésemos á tan absurda pretensión, porque en ella in- 
sistió dicha familia, que comisionó á uno de sus miembros, D. Ma- 
nuel Rodríguez Alvarez, para que nos enseñase el retrato del alu- 
dido pariente de la Sra. Guerra y apoyase el propósito de ésta, te- 
niendo al fín que resolver el punto el Sr. Martí, á lavor de la ma- 
yoría. El Sr. Rodríguez Alvarez, al defender el referido particular, 
nos hizo saber que en el asunto mediaba la voluntad de D. Benja- 
mín Guerra, sobrino de D*^ Dolores y Tesorero del Partido Revolu- 
cionario, lo que no nos importó nada. 

Luego se censuró que se hubiese adoptado, para el otro club, el 
nombre de D* Josefa Ortíz de.Domínguez, la ilustre Corregidora de 
Quéretaro; pero pudimos convencernos pronto de que ignoraban 
lo que este nombre representaba en los fastos de la Independencia 
de México, pues jamás habían oído dicho nombre; esto nos pro- 
dujo pena, porque empezamos así á ver que el sentimiento de la 
verdadera armonía no reinaría en los clubs. 

Una vez fundados estos, retiróse el Sr. Martí para los Estados 
Unidos, y entonces empezó á manifestarse ya claramente en el se- 
no de dichos cuerpos el espíritu de descomposición que luego hu- 
bo de perjudicarnos de modo inevitable. 

Convínose en que ambos clubs trabajasen unidos, quedando 
para esto el de señoras como anexo al de hombres, y llevando el 
manejo de los trabajos comunes la Directiva del último; pero sien- 
do separados los respectivos tesoros. 

Y se convino asimismo en que aquí se quedase todo el dinero 
que se colectara, para que pudiese ser aplicado, en caso necesario, 
al auxilio de aquellos de nuestros compatriotas desgraciados que 
los sucesos políticos arrojasen de Cuba y llegasen á este país esca- 
sos de recursos. 

Esta última determinación se tomó en virtud de tres razones: 
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I* porque se consideró que no sería conveniente motivar ninguna 
cosa que aqní pudiese suscitar cualquier cuestión internacional eu- 
tre México y España, dadas las buenas relacionas que hay entre los 
gobiernos de ambas naciones; 2°- porque la Sra. Guerra nos mani- 
festó qixe la única persona del Partido Kevolucionarío en quien te- 
nía couñanza era sn sobrino D, Benjamín, pues en el mismo Sr. Mar- 
tí, según nos dijo, ninguna confianza tenia; y 3^ porque el expre- 
sado D. Benjamín no tenía la conñanza de algunos otros miem , 
bros de ambos clubs. 

Como consta del acta de fundación de estos, fueron designa- 
dos para Tesoreros de los mismos D. Manuel Rodríguez Alvarez 
y su esposa D* Margarita Mendoza, hija esta de D* Dolores Gue- 
rra. Tal nombramiento se hizo porque aquellos señores aparecie- 
ron como dueños de la casa en que nos habíamos reunido al fun- 
darse los clubs y ellos nos brindaron dicha casa, para que en ésta 
siguiésemos teniendo todas nuestras reuniones políticas. 

Apesar de que tal fué el motivo de semejante nombramiento, 
este hecho me produjo el disgusto de que D* Dolores Guerra me 
hiciese saber que, si la designación de Tesoreros no hubiese recai^ 
do en sus citados hijos, ella no hubiera pertenecido al club en que 
fijuraba, á no ser que se la hubiese elegido á ella ó á D* Benigna 

Ramírez, íntima amiga suya Sólo el deseo que yo tenía de que 

los clubs no dejasen de subsistir me hizo desentenderme de tal ma- 
nifestación, que, como debe comprenderse, no podía ser más ofen- 
siva, tanto para mí como para los demás miembros de los clubs. 

No divulgué entonces este hecho, por el indicado motivo; ni 
puse á el reparo alguno, poique creí que, para seguir e'h mis propó- 
sitos, tocantes á la subsistencia de ambos clubs, debía ser excesi- 
vamente prudente, y á ello estaba dispuesta. Pero ya se vé una 
nueva prueba de la poca disposición que había por parte de otras 
personas, para que reinase entre nosotros la necesaria concordia. 
Así empezó á incubarse, desgraciadamente, entre nosotros el prin- 
cipio de disolución que, desarrollándose luego, al cabo hubo de dar 
sus desastrosas consecuencias. 

Este incidente y el profundo y no oculto disgusto con que em- 
pezaron á ver la presencia en el seno de los dos clubs de algunos 
compatriotas sumamente pobres y la asistencia de estos á las reu- 
niones de aquellos fueron circunstancias que nos demostraron ya, 
definitivamente, que los clubs no podrían vivir mucho tiempo; pe- 
ro nos propusimos hacer todo lo posible porque desapareciesen to- 
do lo más tarde que también fuese posible .... 

De todos modos, con lo que queda expuesto hay ya bastante 
para dejar afirmado, incontestablemente, que no era el patriotismo 
el sentimiento que verdaderamente animaba la conducta de aque- 
llos que nos habían llamado á su casa, al parecer para rendir á la 
ausente Patria un culto digno y meritorio. 

¿Qué se proponían con aquella conducta? 
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£1 cuTSQ de este relato tal vez lo iudique á quienes puedan adU 
vinario. 

Empegaron los trabajos de los Clubs y, por tanto, hubimos, 
necesariamente, de ponernos en contacto personas de distinta con- 
dición social y de diversa posición pecuniaria, pero todos más í 
menos pobres; y nos reunimos, seraanalmente, en la casa de la ex- 
presada familia, la cual como se ha dichOp se nos había brindado 
para que allí tuviésemos las sesiones. 

Muy lejos estábamos, sin embargo de los penosos hechos aiites 
relatad os f de presumir siquiera que semejante circunstancia redun- 
daría, como en efecto redundó^ en perjuicio de la existencia de los 
clubs, que luego murieron de muy desagradable y sensible modo. 

Es aqní de advertir que, aun cuando se convino» como antes 
queda manifestado, que nuestro dinero no fuese invertido en tra- 
bajos que pudiesen ser considerados como revolución arios, losclub^. 
de que éramos parte no perdieron, ni de otro modo podía ser, su ca- 
rácter esencialmente separatista, y todos quedamos comprometidos 
en la obligación de hacer la propaganda que habíamos pactado al 
fundar dichos cuerpos. 

Así fué que pronto allegamos bastantes afiliados, tanto entre 
los cubanos que no habían concurrido á la fundación de ios clubs 
como entre los mexicanos que simpatizaban con la causa de la li- 
bertad de Cuba; y al poco tiempo t ;i vimos la satisfacción de elevar 
á cincuenta el número de los afiliados y al doble el de los suscrip- 
tores del periódico que sirve de órgano, al Partido Revolucionario 
Cubano, contándose ya en dicho número algunas personas de muy 
respetable posición social y política de la sociedad mexicana. Y 
esto era muy natural, porque la desgraciada condición de las co- 
lonias que aun están sometidas en el Nuevo Mundo á la domina- 
ción de España tiene que interesar por todos conceptos á. la gente 
culta y liberal de los pueblos libres de Hispanó-América , y los esfuer- 
zos que hagamos los cubanos por emanciparnos de aquel yugo han 
de ser vistos con sincera simpatía por nuestros hermanos hispano- 
americanos. 

Y aunque los hechos, más ó menos desagradables, que aquí 
relatamos ó consignamos hayan podido desgraciadamente surgir, 
jamás podrán impedir, ni ellos, ni todos los iguales que surjan 
en el porvenir, que nuestras gestiones separatistas sigan avanzan- 
do siempre, y menos que aquellas simpatías dejen en tiempo algu- 
no de manifestarse. 

Pero importa descubrir y descubrimos todos los gérmenes de 
descomposición que nos corroen, para que contra ellos se adopten, 
en todo caso, las precauciones que fuesen necesarias, y se impidan, 
en todo evento, que sigan perjudicando á los intereses de la colec- 
tividad cubana ; sus justas aspiraciones. 

Ot:asión es ya de llevar este relato por un lado que tiene aspec- 
to aun más desagradable de cuanto desagradable hemos expuesto. 



Digitized by VjOOQIC 



A partir del día mismo de I^ fufidacióii de los clubs, habiati 
venido desarrollándose otros hechos, de carácter más delicado aún 
para los afiliados. Sólo la circunstancia de haber tenido ellos una 
inñu encía desastrosa en la vida de aquellos cuerpos, dejando luegfo 
un profundísimo rastro de Irreconciliable división entre los miem- 
bros de los mismos, oblígame á levantar el velo que viene cubrien- 
do, para muchos, el verdadero cáncer qne nos ha devorado y nos 
devora. 

Y me siento tanto más obligada á adoptar esta conducta, 
cuando que ha habido, del seno mismo de los extinguidos clubs, 
quienes han echado sobre sus hombros la tarea innoble de propalar 
que yo he sido la causa principal de aquella división, la tarea in- 
digna de ir, casa por casa, entre todos nuestros compatriotas, vili- 
pendiándome del modo más inicuo, con el fin exclusivo y único 
de hacerme aparecer cómo la causante de la gravísima discordia 
que ha motivado la disolución de nuestros clubs y la profunda 
enemistad que ha quedado entre los cubanos que de aquellos fuimos 
parte. 

Bien sé que esto que de mí se ha dicho no se atreve á soste- 
nerlo ahora, ni lo sostendrá jamás, ninguno de los que lo han afir- 
mado, y aún lo afirman, á mis espaldas, y que también lo niegan 
cuando se les exige la debida reparación, haciendo recaer sobre 
otras personas la culpa de ello. 

Y como esta es hoy, precisamente, una de las formas del infa- 
me mal que aquí combato, esto es, el extender, del modo indicado, 
la obra de la difamación y de la calumnia entre nuestros mismos 
compatriotas, aumentando así más y más la división reinante en- 
tre ellos, de aquí que aluda á los autores de tarea tan villana co- 
mo lo hago en este trabajo. 

Así, este responde, al par que á un interés patriótico, á un 
fin personal, íntimamente relacionado con aquel. 

Como cubana y como señora, estoy en el deber de publicarlo, 
porque se me eligió para un puesto de distinción y de honor, colo- 
cándome al frente del club ** Josefa Ortíz de. Domínguez," y hu- 
biera sido muy indigno, tanto desde el punto de vista patriótico 
como desde el concepto de la conducta social, que quien así fué 
distinguida y honrada por sus compatriotas se hubiese empeñado 
luego en la obra impropia de combatir la armonía entre sus mis- 
mos paisanos, sembrando entre ellos la funesta discordia que hoy 
los separa, y de destruir, con semejante comportamiento, las mis- 
mas asociaciones que contribuyera á fundar y en cuyo seno se le 
confirieran la distinción y honor refei idos 

Para echar por tierra, de una vez, tales asertos y suposicio- 
nes, que justamente estimo indignas, por todo lo que á mí puedan 
referirse, es que consigno aquí los hechos, tales como ellos han 
acontecido. 

De otra parte, la transcendencia que estos han tenido hace un 
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deber más para mi el acometer la presente publicación. Y esta es 
otra razón que abona mi conducta justificadísima. 

Se nos llamó á una casa, que creía mas cubatia y separatista, 
y que resaltó puramente española y anti-separatista; y, como era 

natural, tuvimos eo ella la mayor de las decepciones. . . . 

Se 0OS llamó ¿una casa, que creíamos de amigos y corapa- 
triotaSjy que resultó de enemigos y de coi^traríos; y, como era na- 
tural, tuvimos en ella el mayor de los 4isgustos. . . . 

Fuimos^ creyendo en la sinceridad de las ofertas, anhelando, 
como es natural que siempre todos los ex patriados anhelemos, el 
hacer alguna cosa que resulte en beneficio de nuestra Patria ó de 
sus hijos arrojados por la desgracia común; y lo que encontramos 
fué una fuente dcdisgordía que separó, para siempre, á los que au" 
tes estuviéramos unidos » un cúmulo tan grande de inmensos desa- 
grados que ha hecho ya del todo imposible la unión de muchos de 
los emigrados cubanos aquí residentes, un motivo tan permanente 
de enemistades que es muy difícil ^ ante él^ dejar de pensar en sí 
tendrán 6 nó razón quienes nos niegan capacidad para organizar- 
nos colectivamente y fundar con orden ^ y con armonía, un pueblo 
libre é independiente, . . . 

Porque es la verdad que hechos análogos á los que aqní han 
de quedar registrados ya tiene mnchos en sn histoiia la vida de 
nuestros emigradcs. Y ya creíamos terminado este doloroso capí- 
tulo de nuestras vicÍMtudes de expatriados!. . . , 

Todo lo que antes hemos relatado es buena prueba de que» al 
parecer^ no tiene explicación alguna la conducta que con nos o tros j 
como miembros de los clnbs, se venía siguiendo en la casa en que 
para los trabajos de estos nos reuníamos y donde creíamos levan- 
t£.do un templo al puro patriotismo cubano. . . . 

Si un interés virdaderamente patriótico y verdaderamente co- 
lectivo nos había uoido, en realidad, era claro que, ante este,* todo 
interés particular ó personal tenía que posponerse, necesariamente* 

Be otro modo uo se explicaba la existencia de ambos clnbs, 
Ki podía j tampoco, explicarse la contíuuación de estos ^ después 
de fundados, 

Y sin embargo, todos los hechos que allí se produjeron no pu- 
dierou tener, ni tuvieron, otro alcance que el de destruir, como 
destruyeron, aquellos cuerpos, fundados, al parecer, con fines ex* 
elusivamente patrióticos, hechos que debemos ya, aunque somera- 
mente, dejar consignados. 

Consistieron esos hechos á que aludimos en diversas y nnme^ 
rosas manifestaciones, de un carácter despótico, con que la Sra/ 
jy^ Dolores Guerra se empeñó en querer gobernarnos personal- 
mente en los asuntos relativos á los clubs y al periódico del Parti- 
do, como si fuésemos unos criados ó dependientes de ella hasta los 
que desempeñábamos algitn as funciones eu las Juntas Directivas de 
dichos cuerpos, en cuyas Juntas ningún cargo efectivo tuvo ella 
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jamás, y cuyas pretensiones odiosas de imposición provocaron se- 
rios y penosos disgustos, por lo impropio de aquella; en diversas y 
nnmerosas manifestaciones de ñisgusto» hechas á muchos miem- 
bros de los clubs, porqiie los cargos de las Directivas que no esta- 
tan desempeñados por personas de la familia de la Sra. Guerra de 
Mendoza estuviesen desempeñados por las personas que, por elec- 
ción de los afiliados á los clubs, venían leniéndolos, desde la funda- 
ción de estos, manifestaciones que llegaron hasta la pretensión de 
querer separar á los últimos, sin respeto al sufragio, y como si es- 
te nada absolutatnente representase en el asunto; y, asimismo, en 
diversas y numerosas manifestaciones, de un carácter aun más de- 
licado, para mí y los demás miembros de esos cuerpos, según las 
cuales resultaba,-^y esto me lo significó la expresada Sra. Guerra 
de Mendoza, no una sino varias ocasiones, — que el Sr. Marti, De- 
legado de Partido Revolucionario Cubano, únicamente en ella te* 

nía aquí confianza De modo que, tanto yo como los otros 

miembros de los dos clubs con quienes dicho señor había llevado á 
cabo la fundación de estos cuerpos, aparecíamos ante este indig- 
nos de su confianza, al decir de la expresada Sra. Guerra. . . . 

Parecía dar á las manifestaciones de esta algún motivo de ra- 
zón la circunstancia de que el Sr. Marti, al dejar fundados los 
clubs de aquí, nos ofreció que, á su regreso á Nueva York, nos 
enviaría los Estatutos secretos del Partido, para que los tuviése- 
mos á nuestra disposición, como todos los otros clubs de ese Par- 
tido, y dichos Estatutos nunca vinieron á nuestras manos, lo que 
ilos hizo comprender que resultaba por lo menos misterioso el he- 
cho de haber intervenido aquí, con nosotros, el referido Sr. Marti, 
en la fundación de nuestros dos clubs, pues era evidente que, si 
él no tenía ninguna confianza en nosotros, ninguna razón tampo- 
co tuvo de ser la expresada fundación de los clubs, no quedando, 
al cabo, de este hecho otra explicación, racionalmente aceptable, 
que la de que, con posterioridad á la aludida fundación, se hubiese 
hecho, desde aquí, algún trabajo de zapa, encaminado á producir 
el resultado de que perdiésemos en Nueva York aquella confianza^ 
que de seguro hubimos de merecer, al principio, al Sr. Marti, se- 
gún decimos. 

Es verdad que, según también hubo de manifestarme, en di- 
ferentes ocasiones, la mencionada Sra. Guerra de Mendoza, ella 
era aquí la única persona con quien aquí contaba la citada Dele- 
gación del Partido Revolucionario Cubano; mas esto no puede ser- 
vir para explicar satisfactoriamente, ni de ningún otro modo,el que 
se hubiese luego suscitado alguna desconfianza respecto de los demás 
miembros de ambos clubs, puesto que á todos, indistintamen- 
te, había aceptado el Sr. Marti, al fundar los que aquí se fundaron. 
Y si es que luego hubo contra los demás algo de eso que antes 
llamamos **trabajos de zapa," bueno es que se sepa. ... si se pue- 
de saber, y se quiere publicar, que lo dudamos. 
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Bieo se puede comprender cuánto perjudicarían estos hechor 

á los dos clubSp en los dos rneses — Agosto y Septiembre de 1S94 — 
til que celebramos nuestras reuniones en la morada de la Sra_ D* 
Dolores Güera de Mendoza . 

lienta y oculta» pero muy hondamente, fuese labrando la dis- 
cordia en el seno de ambas agrupaciones; y el hecho tenía que de- 
terminar mayor suma de disgusto, dado el motivo patriótico que 
allí nos había reunido. 

Bien pronto se nos hizo penoso el habernos asociado. Llega- 
gamos á comprender que, bajo tales circunstancias, los clubs ten- 
drían que desaparecer, y muy presto, si no nos era dable ^ — como 
no lo fué, desgraciadamente,— impedir que continuase aquel gé- 
nero singular de descomposición. Y en vano nos preguntábamos 
qué ganaban con eso la causa de nuestro país ó los emigrados que 
de nosotros ó nuestros recursos pudiesen tener alguna necesidad; 
y si era para eso para lo que nos habíamos asociadOi al convocar- 
nos el Sr. Marti, con el nombre de nuestra Patria por ensefia. . . . 

Y más penoso se nos hizo el investigar el motivDi el móvil, la 
causa generadora de semejante conducta, que tanto perjudicaba, 
desde el punto de vista político, nuestras gestiones patrióticas, y, 
desde el punto de vista social, nuestras relaciones particulares, en- 
tre compati iotas, emigrados en tierra extrafla, puesto que era 
innegable que así se producían las más funestas consecuencias de 
la discordia entre irnos y otros cubanos, desde el momento en que 
se divulgasen aquellas enojosas é inesperadas cosas y comenzasen 
las naturales recriminaciones, como en efecto sucedió, quedando, 
íJ cabo, turbado, definitivamente, eV sosiego en el seno de una co- 
lonia pequefía y pobre, como la nuestra, que tan ex pontánea mente 
se había agrrpado en torno de una idea tan noble como la de la 
libertad de la Patria ! , . , 

Comprendíamos muy bien , y sabíamos perfectamente, que las 
desigualdades de la fortuna entre gentes de diversas clases socia- 
les eran, frecuentemente, y son, — y de seguro serán, — en todos 
tiempos y lugares, — origen y fuente de graves y profundos dis- 
gustos, que, á veces, suelen transcender, y transcienden, alas mis- 
mas cosas políticas y á manifestaciones de la vida pública, en ge- 
neral* Y aunque sabíamos también qne D^ Dolores Guerra de 
Mendoza, desde mucho tiempo atrás, alimentaba la pretensión de 
entrar en relaciones con los pocos cubanos de bueua posición so- 
cial que aquí están radicados y había intentado realizar ese deseo 
mediante el influjo de las cosas políticas cubanas y pretendido 
que' alguno de dichos señores formase parte del club que ella des- 
de el afio de 1893 estaba empeñada en formar, pretensiones que 
ningún resultado positivo obtuvieron, no creímos, ni aún creemos 
hoy, que el hecho de haber tenido, al fin, qne organizarse nues- 
tros clubs con cubanos pobres, solamente, fuese la causa ó razón 
de que se produjese con y contra nosotros a c^uel género singular 
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út relaciones que dejamos apuntado y que fué, indudablemente, 
é\ motivo de la ulterior desaparición de aquellos y de las peores 
fconsecuencias que esta trajo luego á las relaciones sociales de los 
emigrados, entre sí, como triste resultado de la obra de que fui- 
mos víctimas y testigos, durante la vida de dichos clubs. 

Siempre nos fué, y aún nos es, completamente desconocida ¡a 
verdadera causa ó razón de aquellas cosas. Lo que aquí relatamos 
es, únicamente, el conjunto de los hechos que hemos preseúciadoi 
ó conocemos, en alguno de los cuales, — lo sabemos positivamen- 
te,— se nos ha querido hacer figurar, del modo y manera más in- 
dignos que pueden concebirse, circunstancias que nos hallamo:^ 
dispuestas á probar, judicialmente, si el caso llegare, limitándonos, 
mientras tanto, á protestar contra ello, como ahora lo hacemos^ 
terminantemente. 

El penúltimo domingo de los anteriores al diez de Octubre, 
que fué el 30 de Septiembre, se nos hizo saber el desagrado que la 
famiHa de la Sra. Guerra experimentaba porque en su casa nos 
siguiésemos reuniendo .... 

En consecuencia, el domingo siguiente, día 7 de Octubre, se 
celebró el meéting en otra casa, por haberlo solicitado así varios 
de los miembros ck los chibe, sabedores del desagrado aludido. 

Habiendo sobrevenido, entretanto, un desacuerdo motivado 
por la manera de llevar los Tesoreros la contabilidad de su cargo, 
estos renunciaron sus puestos y se separaron de los clubs á que 
pertenecían respectivamente. 

Dióse cuenta, -en dicha sesión del 7 de Octubre, con tales re- 
nuncias y con los estados que presentaban los Tesoreros, del teso* 
ro que cada uno de ellos tenía á su cargo, lo qué era efecto de 
una prescripción reglamentaria, que ordenaba que trimestralmen* 
te se presentasen esos estados. 

AdmitidiS dichas renuncias, se nombró al Sr. D. Valerio Ro- 
jas, miembro del club ''Miguel Hidalgo," para que se encargase 
de ambos tesoros y recibiese el dinero y los documentos de ellos; 
y se acordó igualmente que el siguiente domingo, 14 del expresa- 
do mes, una comisión, que se designó, informase sobre los estados 
trímestales aludidos antes, estados que debían siempre ser presen* 
tados el primer domingo de cada trimestre. 

La sesión de ese día, 14 de Octubre, fué la última que los 
dos clubs celebraron. Y es ahora llegado el momento de decir 
lo que entonces pasó y que hizo que no pudiésemos reunimos 
nuevamente. Esto es lo mismo que decir porqué y cómo murie- 
ron ambos clubs, particular del mayor interés, que, aunque viene 
preparado por lo que precede expuesto, tiene otros detalles que 
isórprenderán, de seguro, al que de estas cosas se haya venido ente* 
rando imparcialmente. 

Habíase divulgado ya, por completo, entre los afiliados á am- 
bos clubs, el conocimiento de aquellas cosas tan desagradables^ 
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oae constitaíaa, por decirlo así. el comportamiento qac con ellos 
fie secttía en la casa en que nos veníamos reuniendo, Y súpose 
Smbién ya el desagrado que á la familia de dicha casa inspiraba 
la continuíición de las reuniones en ésta y que no ocultaba el de- 
seo de que dichas reuniones terminasen, lo que sucedió precisa- 
mente cuando las que veníamos celebrando allí teman por objeto 
preparar la celebración del diez de Octubre, aniversario de la Re- 
volución Cubana de i86S. ... J „!_ 

Y súpose otra cosa, de más gravedad y transcendencia. 

Súpose que, á consecuencia de una discusión de las muchas 
nne alJi se originaban continuamente, se habla llegado á desctt- 
brir que la Sra. D' Dolores Guerra de Mendoza estaba pensio- 
nada por el Gobierno Español .■..íj„e™™« 

Aunq ue nosotros ya no estábamos, en rigor, constituidos como 
nn elemento del Partido Revolucionario Cubano, pues, como que- 
da al principio manifestado, las dos agrupaciones de aquí eran ya 
asociaciones de pura beneficencia, sm embargo el descontento y U 
alarma que los sucesos expuestos produjeron fueron bastante para 
determinar que ambos clubs quedasen de hecho disneltos y que no 
Dodierau volver á reunirse, ni á tener sus afiliados sesión alguna. 

Contribuyó también á esto el disgusto conque muchos dieron, 
en la última sesión celebrada,-la del 14 de Octubre, -que no se 
5aba al examen de la contabilidad de los tesoros toda la impor- 

tancia merecida. i_„„„„ r» v« 

El socio nombrado para encargarse de ambos tesoros, D. Va 
lerio Rojas, no concurrió á dicha sesión, ni informó e» ella, como 
^le había preve:i¡do, respecto de los estados presentados por los 
rnteriores Tesoreros y sobre el efectivo y los documentos recibt- 

^°^ Eiofro^ socio que se bahía designado para que, en unión de 
Roías, rindiese el aludido informe. Don Aurelio Us^itorres, tampo- 
co asistió á dicha sesión, y se contentó con enviar una especie de 
nota, en la que sólo decía "que las cuentas estaban bien. 

Él mencionado D. Valerio Rojas no se ocupó, para nada, de 
los tesoros de que se haljía encargado; ni ha demostrado, desde 
entonces, que el asunto le preocupe en lo más «í'»™°- ■ v 

Nin'mu recib¿ de cuota ha tirado, ni ha hecho cobro alguno, 
no sabiéndose, tampoco, si ha verificado algún pago, por nuestra 

""""^'ní siquiera ha manifestado haberse hecho cargo del tesot o 
de los dos clubs, aunque es de suponerse que recibió el dmero y 
los P^P^l-^s.^^ ^^^^ ^ ^^^^ ^^^ ^^ ^^^^ ^^ alguna de 

atencióu al particular aludido, se le intimó que devolviese todo, 
?o que retiene, para su depósito eü forma; y. á virtud de esta in- 
timS?; ofreció al Sr. Presidente del Club -Miguel Hidalgo' 
que asi lo haría. 
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Y en efecto, habiéndosele fijado di a y hora para ello, y la? 
-gar, no concurrió á este^ en el momento sefíalado. . . . 

De modo que hasta por este concepto pueden darse por des- 
aparecidos los clubs ^ desde el último mes de Octubre, 

Las cuestiones de dinero son las que tnds perjuicios han oca- 
sionado á los trabajos de ios separatistas cubanos, originando juS' 
tísimas quejas y desconfianza suma, por las infinitas faltase inna- 
merables abusos que en todas partes se han cometido. , . . Y aquí, 
ahora I no dejamos de tener razón, para considerarnos disgusta^ 
dos, en ese interesante particular. 

O el Sr. Rojas se supone aún Tesorero, ó nó 

£n el primer caso, ha debido cumplir todas las funciones de 
ese cargo. Y no lo ha hecho. No ha presentado el informe qoe 
d^bió rendir desde el 14 de Octubre. No ha extendido, ni ha co- 
brado, un solo recibo. Y tampoco ha rendido el informe relativo 
al último trimestre, lo que debió verificar, según el Reglamento 
de los clubs, el primer Domingo de este mes. Aunque no se hu- 
biesen vuelto á reunir dichos cuerpos, él ha debido cumplir todo 
eso, entregando sus informes al Presidente ó al Secretario de 
cada club^ 

Y si no se considera tal Tesorero, por estimar que ya están di- 
sueltos ambos clubs, menos razón ha tenido para retener el dinero 
y los documentos que parece que posee desde principios de Octu- 
bre del año anterior, dinero y papeles que en vano ha ofrecido de- 
volver 

Así se seguirá perdiendo, y con razón, la confianza en nues- 
tros trabajos políticos. Y el separatismo cubano seguirá encontran- 
do graves obstáculos cada vez que intente pasar á las vías de he- 
cho y dejará de ser respetable en semejante circunstancia. ..... 

Así nadie puede abrigar esperanzas racionales de que tengamos 
jamás las condiciones indispensables para poder acometer y reali- 
zar grandes cosas, de aquellas que exigen grandes virtudes y gran- 
des caracteres 

I^a disolución, pues, de los clubs cubanos de aquí, cuya vida 
no pudo ser más efímera, debe ya tenerse por consumada del todo. 

Para evitar este triste resultado hicimos grandes esfuerzos, 
que quedaron baldíos. 

Pero no fué nuestra la culpa de ello, como se ha querido ha- 
cer creer, con infame maquiavelismo 

De esta suerte desaparecieron los clubs cubanos de México. 
Peroj al morir, han dejado una situación moral y social peor que la 
anterior, en el seno de la colonia cubana de aquí que participó de, 
los trabajos de aquellas agrupaciones, al parecer patrióticas. 

Después, todo lo que se ha hecho, para ver de restablecer la 
desaparecida armonía entre nuestros compatriotas, ha resultado^ 
no sólo inútil, sino hasta contraproducente, porque como, en rea- 
lidad, ha habido graves ofensas contra muchos, y contra mí en prir^ 
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raer lagar» áe ha tratado de que tinos carguen con culpas de otros, 
y así ha sucedido que se ha ido, día por día, ahondando más y 
íúás la discordia, cuyas causas se quisieron arrojar y se arrojaron 
primero sobre mí, hasta el puuEo'de compelerme á vindicarme, como 
ahora lo hago, de ofensas que estoy dispuesta á probar 

y han sido cada vez peores esas tentativas de rehabilitación ó 
recomposición, porque ha habido, y hay, quienes persistan en ne- 
gar hechos, ya sucedidos, de los que hay pruebas, y procuren hacer 
que recaigan sobre otra^s personas, !a que suscribe sobre todo, las 
^ consecuencias y responsabilidades de estos penosos acontecí mié ti- 
tos que aquí dejo consignados. 

A mí, como á otras personas , que, como yo, pertenecieron á 
los clubs, pero á mí primera y principal mente, se nos ha querido 
hacer responsables de lo sucedido; y para ello se nos ha llegado á 
ofender de tal suerte que no se concibe que invente tanto la mal- 
dad . . , . 

Y se han tocado materias muy delicadas , al inculpársenos de 
ese modo, aumentando así progresivamente las ofensas, como si es- 
to lo hubiese exigido aquella lucha desesperada de recomponer ló 
que ya no tenía, como no puede, ni podrá, tener composición, . . . 

Harto comprendemos que el que de estas cosas se penetre, sin 
haber figurado en los hechos, se deberá preguntar cuál ha podido 
ser el móvil de unos y de otros. 

Y su pregunta quedará sin ninguna contestación, porque no 
hay modo de comprender el propósito que haya impulsado los su» 
cesos, en el sentido tan doloroso como triste que aqní dejamos re- 
latado. 

Ahora debo consignar un dato que pruebe porqué afirmo que 
la casa donde fundamos los dos clubs y donde nos reuníamos no 
era, en realidad, una casa amiga, ni mucho menos separatista, 

D* Dolores Guerra de Mendoza fué aquí la persona con quien 
primera y principalmente se entendió D. José Mar tí ^ para fundar 
los clubs cubanos. Y esa señora, que fué el alma de esto, que fi- 
guró en dichos clubs, donde se la eligió suplente de !a Tesorera del 
* Josefa Ortíz de Domínguez;** esa sefiora, que siempre se nos pre- 
sentó ostentando el más ardiente separatismo, no ha tenido, des* 
pues, inconveniente alguno en publicar, en la prensa de esta capital g 
*'que no le ligaba, ni le había ligado ^ relación alguna, con los clubs 
cubanos de aquí, y que no era cierto que en su casa se celebrasen 
reuniones separatistas*" 

Y sin embargo^ á dicha casa concurrieron muchas personas, 
tanto cubanos como mexicanos, á tratar, en sesiones de ambos 
clubs, asuntos relacionados con la causa separatista cubana, du- 
rante los meses de Agosto y Septiembre de 1894; y en todas esas 
reuniones tomó parte la citada Sra. Guerra de í\f endona. 

Y sin embargo, á dicha casa concurrít^ron muchas personas^y 
entre estas muy distinguí dos caballeros mexicanos, déla mejor po- 
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sicióti social j á tratar, fuera <3e las sesiones de los clubs, asuntos 
relativos á la Inde]jendeiicia de Cuba, en cuyas reuniones siempre 
tomaba parte la referida Sra. Guerra de Mendoza , 

y sin embargo, el nombre de ésta consta, con Sü firma, en el 
acta de fundación de ambos clubs, 

Y sin embargo, hay otros documentos, firmados por ella, re- 
lativos á los clubs, 

y sin embargo, hay numerosos testigos que pueden probar el 
hecho de que D^ Dolores Guerra de Mendoza nos acompañó en 
nuestras labores separatistas y que no se separó jamás de los clubs, 
ni renunció su cargo, , . . 

Yo no sé qué creer, después de la declataciÓTi que públicamen- 
te ha hecho la mencionada Sra, Guerra de Mendoza, respecto de 
los verdaderos sentimientos de ésta, tocante al país en que nació 
y al Gobierno de cu5-a subvención viene beneficiándose- Y menos 
aún respecto de la presencia de dicha señora, con el Sr* Maní, en 
los clubs separatistas cubanos . . . . 

Pero sí puedo asegurar, y aseguro, que, de haberla creído ca- 
paz de hacer semejante declaración, cuando tenía á mi cargo la 
presidencia del club 'Josefa Ortíz de Domínguez,'* no nos hubié** 
sernos reunido, nunca, en el seno de éste 

Tampoco sé si esa declaración ha tenido que ver, como se ha 
dicho, con la aludida subvención; pero, como quiera que aquello 
fuese, este otro particular me obliga á hacer aquí ciertas manifes- 
taciones relativas al mismo, puesto que la citada declaración pare- 
ció tener por objeto el de negar la noticia, que algunos días antes 
se había publicado, de que en la casa de la referida señora íbamos 
á celebrar la fiesta del lo de Octubre, noticia que se publicó por- 
que, efectivamente, el primer acuerdo sobre dicha fiesta fué que 
se celebrase donde desde Julio nos veníamos reuniendo, y dicho 
acuerdó fué tomado en Septiembre, antes de los disgustos que nos 
hicieron mudar de punto de reunión. 

Ahora desearía yo que la referida Sra. Guerra, que tantas ve- 
ces me dijo que era ella la única persona, entre los cubanos de 
aquí, en quien la Delegación de Nueva York tenía confianza, me 
dijese si el Señor Delegado sigue aún teniendo en ella la misma 
confianza, y si los demás que á los clubs pertenecimos continua- 
mos inspirando á dicho señor la desconfianza que, según parece, 
hubimos de inspirarle, á pesar de habernos convocado, en casa de 
la mencionada señora, para fundar los clubs separatistas que en 
mala hora allí quedaron fundados por él ... . 

Para concluir este trabajo, quiero insistir en algo, que me e3 
enojoso, porque se refiere á mi péfsona, pero que necesito tratar, 
porque este folleto, por la naturaleza de los asuntos que él contiene, 
entraña, para mí, un objeto de reinvidicacióu personal, que debo 
satisfacer. 

Yo no pretendí el cargo con que fui honrada por -mis compa- 



Digitized by VjOOQIC 



18 

fieras del club **Josefa Ortíz de Dominguez/' Y sin embargo, e| 
haber merecido semejante distinción ha sido causa de que se hayut 
traído y llevado mi nombre y mis méritos políticos, como sise htiJ 
bíese tratado de algún caigo lucrativo ó que llevase consigo granj 
des honores ó influencias de alguna importancia. 

No parece sino que había alguna persona que aquj se juzgabd 
con derecho á ser para aquel puesto preferida ó, por lo meno«i^ sa-j 
perior á mí para él, cosa que jamás rae ha podido preocupar. 

Lo acepté, porque creí de mi deber el aceptarlo, V, al punte 
que lo acepté, empecé á desempeñarlo, con todas las fuerzas de mi 
voluntad, que es muy grande, como siempre lo ha sido, tratánflc 
se de Cuba y de los cubanos. 

Con el mismo entusiasmo y energía con que acometí empres 
igual, hace veintiséis afíos, cuando comenzó la grandiosa epopeya 
de nuestra Emancipación , empezé ahora á trabajar; y fué debido ; 
mí el mayor número de afiliados á arabos clubs, con posteriorida 
á su'fundación, y el mayor número de subcripciones que tuvo aqi3 
el periódico del Partido Revolucionario Cubano* 

Y eso que eran ahora para mí muy distintas las circunstancia 
respecto de las de hace un cuarto de siglo* —Viuda, anciana, en^ 
fernia y achacosa, mal puedo tener las mismas energías que antesjj 
pero eso no ha debilitado mi disposición moral, en modo algunoJ 
para hacer lo que pueda en favor de Cuba* 

Cada vez que en Cuba ha latida fuertemente el aliento de k 
libertad, he contribuido, desde aquí, en la medida de todas mí 
fuerzas, á favorecer el triunfo de aquella causa; y no sé de ningtí^ 
na cubana que ha3^a hecho aquí más que yo, en favor de Cuba 
de los cubanos separatistas. 

Hay aquí numerosísimas personas, y muchas de ellas de le 
más distinguido de la sociedad mexicana, que son testigos de to^ 
dos mis esfuerzos, que han visto todo lo que he trabajadoeu aque" 
sentido, y que me han prestado generosamente su concurso. 

Todas ellas pueden asegurar sí me conocen ó no como una 
cubana fervorosamente adicta, en todo tiempOi á la libertad é in-| 
dependencia de su país, 

Y todas ellas pueden decir si alguna vez he llevado, á parte 
alguna, la discordia, y menos tratándose de servir á aquella cau- 
sa, sagrada para los cubmnos, á cuya libertad y unión he conside- 
rado como un alto deber el consagrarme, siguiendo las ínspiraH 
Clones del más puro y verdadero patriotismo. 

También tengo muchas y buenas amistades entre los espafia 
les aquí rehidentes, y á ninguno de ellos he ocultado jamás que 
soy acérrima partidaria de la Independencia de mi Patria, 

Me considero, por tanto, gravísima mente ofendida, conque 
se haya usado mi nombre, presentándome como instrumento de 
división, cutre los cubanos últimamente reunidos en esta ciudad, 
con fines patrióticos, porque es una serie de viles calumnias todo 
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cuanto de mí se ha dicho ^ relativamente á eso, Y creo que ningu- 
no de cmaiitos en ese sentido se han expresado de mí se atreverá 
6 sostener judicialmente sus asertos. Y mucho menos fuera del 
terreno jndicial, habrá c[uieu se atreva ásostenerningunade esas ó 
de cnalesquíera de las otras ofensas que se me han inferido. 

Sé que no han faltado seres bastante villanos para secundar 
y propalar las miserables y cobardes imposturas que contra raí 
han inventado personas á cuya maldad se deben las calumniosas 
invenciones á que me contraigo, y que han dado á estas asenso, 
sin razón ni antecedente alguno; y á esos otros hago extensivas 
estas manifestaciones, ya que no han tenido inconveniente en asu- 
mir el triste papel de fautores de las innobles é indignas muestras 
de esta difamación de que es objeto mi nombre de señora y de 
cubana. 

Mientras me limité á defenderme sola, la obra de la difama- 
ción y la maledicencia avanzaba imperturbablemente. Pero así, 
que hubo de salir á mi defensa quien á ello tiaturalmente estáobli» 
gado, no hemos encontrado sino la negativa más rotunda de todo 
el mal hecho ya, viniendo de esta suerte la burla á añadirse á las 
ofensas anteriores. 

Y como ya estas se han propalado bastante para que dej^e de 
protestar aquí, como lo hago, y ellas han teñido > tienen á su 
servicio gente poco escrupulosa que las secunda innoblemente, 
para rebatir este nuevo aspect<^' de la inmunda campaña de des- 
prestigio que se ha venido y viene síguieiido contra mí — de lo 
cual tengo pruebas, que considero irrefutables — declaro que fes en 
vano que se quiera negar ahora lo que ya se ha hecho, que re- 
chazo como más indignas todavía las miserables retractaciones 
con que hoy se quieren escudar mis enemigos, y que es en vano, 
igualmente, que se empeñen en hacer que recaigan sobre cuales- 
quiera otras personas las responsabilidades de su infame compor- 
tamiento contra mí^ de que tardíamente hacen creer que se arre- 
pienten 

Ya esa táctica resulta estúpidamente burda. Yo sé, de posi- 
tivo, quienes son los infames que me han vilipendiado, durante 
mucho tiempo, á mis espaldas, y ya no es hora de recoger lo que 
contra mí se ha vertido indignamente, por el medio que ahora se 
ha acometido. 

Esa labor inicua, que tiende á aumentar la división entre los 
cubanos que fuimos miembros de los clubs de esta ciudad, no pue- 
de menos que merecer mi desprecio. Sépanlo aquellos á quienes 
aludo en estas palabras, para que no se empeñen en su nueva obra 
nefanda. 

Estoy en el ocaso de mi vida y quiero, justamente, mantener 
hasta el fin de ella el buen concepto que mi ferviente patriotismo 
me ha debido conquistar entre mis compatriotas y entre los hijos 
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de México que me ayudaron i en días de prueba, en favor de la 
causa de la redencióti de mi Patria, 

Por servir á ese propó¿=ito he de subordinarlo y lo subordíiiQ 
todo á él, sin vacilación üi temor alguno. 

En cu auto al elemento separatisia cubano, lamento sincera* 
tnenle lo que aquí lia sucedido, con motivo de k última tentativa 
hecha para su organizacióii, y^ sobre todo, porque entiendo que ha 
recibido un golpe mortal con el fracaso, que deploro^ cualesquiera 
que hubiesen sido los resultados de sus gestiones, porque, si bien 
estas se apartaban por completo de todo conato revolucionario, el 
efecto moral de la desgraciada reconcentración tiene que repercutir 
fuera de aquí, con negativa transcendencia. 

De todos modos, me considero en el deber de declarar que es- 
toy » y estaré, como siempre, en mi puesto de honor, al lado de mi 
patria, de la tierra en que ví la luz primera y cuya redención sen- 
tiré no contemplar: pero cuyas desgracias tienen eco doloroso en 
m! corazón, eternamente, así como las discordias de sus hijos hie- 
ren también, profundamente, las fibras más recóndita» de mi alma, 
los sentimientos más delicados de mi ser moral. , . . 

Por muchas que sean las miserias que me salgau al paso, ja- 
más desmayaré, mientras aliente uu átomo de vida. Lo repito: 
protesto estar y estaré, irrevocablemente, suceda en Cuba y fnera 
de Cuba loque suceda, al lado de los cubanos leal y sinceramentis 
separatistas, de los cubanos verdaderamente adictos á la de la In- 
depende nd en ci a de Cuba, de los cubanos que no pueden transigir 
con la prolongación del dominio español en Cuba* 

V por más distante que considere, como en realidad lo consi- 
dero, el día de la nueva Revolución, por más distante que conside- 
re, como considero aún más lejano, el momento de la ünificacióa 
de las aspiraciones de todos los cubanos, mi corazón y mis senti- 
mientos, mi voluntad y mi actividad toda entera están y estarán 
siempre, y desde luego, incondicional mente* al servicio de aquella 
causa que ha tenido ya tantos mártires y soportado ya tantos sa- 
crificios» sin que jamás pueda vacilar, por ningún concepto, ni 
rendirme ante cualesquiera vicisitudes. 



Isabel G. de SoberL 



México» 20 de Enero de 1895- 
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